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Este periódico sale todos los dias, y se suscri­

be en Madrid ea el despacho de la Imprenta Real, 

y en las provincias en todas las administraciones 

de Correos. *

MARTES 10 DE JUNIO 
DE 1834-

PRECIOS DE SUSCRIPCION.

Año.

Para Madrid.............. »4o
Pa^A el Reino................  3*o
Para Canarias........... 38o
Para Indias...............  400

Medio. Tres metes.

ido 60.
160 8ó.
190 9S,
a 00 zoo.

GACETA DE MADRID
ARTICELO DE OFICIO.

La Reina nuestra ¡Señora Dona Isabel ii, y S. M. la Reina 
Gobernadora, siguen en el Real sitio de Aranjuez sin novedad 
en su importante salud.

Del mismo beneficio disfrutan SS. AA. RR. los Sermos. Se­
ñores Infantes.

REAL DECRETO.
Teniendo en consideración lo dispuesto en mi Real decreto de 26 

de Marzo último, he venido en mandar que sean extrañados para 
siempre de estos reinos, y desde luego se ocupen las temporalida­
des a D. Alejandro León, presbítero, vicario del Pueyo; á D. Flo­
rencio Goya, abad de Oricin; á D. Juan José Vergara, vicario de 
Añezcar; á D. Manuel Gregorio González, vicario de Salinas de 
Monreal; á D. Pedro Miguel Irañeta, vicario de Huarte Araquil; 
á D. José Antonio Aldave, rector de Ziga, á D. Pedro Beistegui, 
vicario de Astigarraga: á D. Andrés Velaz, vicario de Abarzuza; 
á D. Silvestre Mimendia, vicario interino de Legorreta; i D. José 
María Oses» beneficiado de Barasoaih; á D. Manuel Aizpun, bene­
ficiado de Cizur la mayor; á D. Juan Echeverría, beneficiado de los 
Atcos; I D. José Sotó, beneficiado de Arroniz; á D. Pedro María 
Irazuzta, beneficiado-de S. Sebastian; á D. José Ignacio Zabalo, be­
neficiado de Segura; á D. José Manuel Bustindui, beneficiado de 
Motrico; á’D. José Joaquín Vi^uendi, diácono de Urrestilla: á Don 
Joaquín Gancio é Irigoyen, diácono capellán de .Arizau; á D. An­
tonio José Lasarte, subdiácqno de Urrestilla; y á D. Bernardo de 
Iturriaga, beneficiado <fe Azpeitia. Tendréislo entendido, y dispon­
dréis lo necesario á su cumplimiento.s: Está rubricado de la Real 
mano. = En Aranjuez á 7 de.Junio de 1834. =: A D. Nicolás María 
Garelly. >

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

(Continuación del correo anterior.)
AUSTRIA.

Viena 20 de Mqyo.
'Puede considerarse como totalmente terminado el congreso de ministros: 

yi han cesado del todo las sesiones, y no falta más que Cerrar los protocolos y
limarlos."í-1 ........ ‘ , ■ , '

"El feliz remltado que ha producido en nuestra Hacienda el nuevo emprés­
tito , es sin contradicción una prueba evidente dé (a fuerza de nuestro gobierno 
f de I, confianza, que inspira. (Z). de Debates.)

. . A1SUANIA.

• • Hetse-Darmstad 21 de Mayo.
i-Sop tantas las dificultades que encuentra* lás negociaciones de Biberik i 

Mtar de la protección del Austria, de la Prnsia, y aun do la, Dieta de Ffincr 
roú que se desea ya mucho, ver renovadas las conferencias de téndres para 
scabar de.una ve». uniéndose, todas las Potencias, con las contestaciones:entre 
la Hole^aTjrpkgicaTy«tre la .Holanda y eWuque de Nassau. Verdades 
we la Fwsqi%Lfe.JW4,eri* han. declarado que.no quieren volver á entablarré». 
¡a» conferencias huta que apcc&.cl-duque de Nassauá Jasestipulacioncs.rélatiTis 
si granAucadq de Luxemburgo-, pero esta última condición no era mas que ac- 
cúkntaL; ,l*.,lverdsdem intencion dé Jas dos Potencias fue obligar al gabiMetedel 
Haya áque, toaáfe 4■ iniciativa. cérea, de la Dicta germánica, relati va á la <e- 
tipo da Tá paitnwalooa del Luxemlnirgo, f que obtuviese elconsens» miento 
eventual itejIaJDfieta parneata cesión. Todo esto se ha Ipgcadq, y laj Potencias

mediadoras encontrarán con mas facilidad en conferencias generales, medios de 
obtener ó suplir el consentimiento que se obstina en negar el daque de.Nassau.

\ Parece indudable que todas las Potencias están animadas del mismo deseo de 
acabar la interminable cuestión de Bélgica, aunque sin emplear otra vez pura 
ello medios coercitivos. (G. de Augsburj;o0

ITALIA.

Roma 1S de Mayo.
La Santa Sede, que había concedido igualdad de derechos en sus puertos á 

todos los buques mercantes griegos, acaba de conceder el mismo favor por un 
decreto de 10 de Mayo á los buques prusianos , porque la Prusia en sus puer­
tos trata á los buques ppntificales como á los suyos propios.

Para la fiesta de S. Pedro se espera la creación de muchos cardenales. (Zrf.)

INGLATERRA.

IjSndrit 28 de Mayo.
Los negociantes de'Lóndres han recibido de Calcuta un proyecto en for­

ma de circular relativo á establecer una comunicación entre las Indias orien­
tales y Europa por medio de buques de vapor. Al proyecto acompaña una nota 
en que se persuade á los capitalistas de la metrópoli á tomar parte en la em­
presa , para la cual se calcula necesario un fondo de 1203 libras esterlinas. Con 
este dinero deben comprarse cuatro buques de vapor de la fuerza de 200 ccba- 
UoS cada uno, y destinarse uno para hacer la travesía de Inglaterra á Alejandría, 
y ¡os tres réstantes para ser empicados en Ja costa oriental del Istmo, uno en 
Bombay y dos en Calcuta.

El buque de vapor de Bombay será despachado á tiempo que pueda llegar 
á Socotora dos días antes del de Calcuta, y de alli pasará á Madras y á Ceylao. 
A la llegada del vapor de Calcuta., el de Bombay que ya habrá tenido dos dias 
para repararse y proveerse de todo lo necesario, tomará inmediatamente tos 
pasageros, y saliendo para Suez recibirá los pasageros de Alejandría que hayan 
ido allá con el buque de vapor del Mediterráneo; combinándose todo de ma­
nera que la llegada de un buque coincida perfectamente don la salida del otro.

El barco de vapor de Bombay deberá volver á Socotora , y tomando á los 
pasageros que se dirigen á Ceylan , Madras y Bengala, continuará su rota para 
Bombay. Al gobierno se le ha propuesto también un proyecto para la conduc­
ción de la correspondencia por la suma de 509 libras esterlinas durante el es­
pacio de cinco años, cobrando él el porte de cartas.

Nq sabemos cómo habrán acogido este plan nuestros negociantes, que ‘aho­
ra mas que nunca pudiera realizarse; mas teniendo interes en ello tanto el" go­
bierno como la compañía de las Indias orientalef, serié tina desgracia que se 
dejase pasar esta ocasión. Los comerciantes y residentes en nuestras posesiones 
de la India han obrado con actividad y patriotismo: los de Lóndres no se deja­
rán vencer en nobles esfuerzos para Llevar adelante esta empresa. (Túne,.)

Escriben de Nueva-Yorck lo siguiente: El senado se ocupaba todavía el 
26 de Abril én discutir la mocion de M. Clay relativa á no insertar ea sus 
actas la protesta del general Jackson La discusión tomaba por momentos mi 
carácter de mucha acrimonia.

Las elecciones municipales se han hecho en un sentido enteramente opues­
to á las ideas del presidente: los habitantes de Nueva-Yórck han enviado déa 
putados á Filadeifia invitando á los vecinos de esta ciudad á celebrar en cóman 
el triunfo conseguido en las elecciones, y con el mismo objetó han llegado á 

. Nueva-Yorck diputados de Boston. El desden con que el presidente ha mira-* 
dó’ tós resoluciones del senado , ha conmovido los fundamentos del órdonpú- 
blico, por .el extraño espectáculo que sé ha dado de ver al*poder ejecutivo «d 
tenHidad abierta, con el congreso, y ademas su protesta ha colmado Uirrita- 
cion de los ánimos. 1 - i ¡ !
- La mocion hecha ja» M. Clay es como argüe.»Se resuelve que la protesta 
comunicada el LO deicorrtente al senado por el presidente de Loa Estados-Unid 
doO, es. contraria á -1» legítimas prerogativas.de las dos Cámaras y i la consti-L 
tucjoo del Estado^■> ■.

»Se resuelve que el senado, si bien concede al presidente e3 derechode’ba* 
oerCQjnúnicacionev énelcurso ordinario délos negocios , ysétnúi la* formas 
prescritas por la leyl, no fe reconoce el de protestar corara sais acto* y xrotó»; 
liándolos par arbitrarios á inconstitucionales, ni menos-el derecho de exigir da 
iasertáon desiB protestas en las acwti de este céerpo.
■ '«Se resuelve que la protesta mencionada del presidente ea un ataque coutrá 
lo* privilegio* del senado,.y quf como tai debe ser desechada,”
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tXAHCIA.

Parir 31 de Mayo. 1

cíhau de ros diputados.__Serian del 16 de Mayo.

M. A. Giraud informa acerca de diversos proyectos de ley de inferes loca!.
TI órden del dia es la discusión de cuatro proyectos de ley que autorizan á 

la ciudad de Blois (Loira y Cher) para tomar un empréstito de 703 francos; á 
la de Poitiers para otro de 1003 francos; á la de Surges para otro de 1603' 
francos, y á la de Troves (Aube) para un impuestq extraordinario destinado á 
trabajos de utilidad pública. Estos proyectos, sometidos á un solo escrutinio, 
fueron aprobados por 23 0 votos contra 4-

Se procede á la discusión del proyecto de ley dirigido 5 conceder un crédi­
to de 7153 francos para la construcción de un puente en Laroche fiernard, de­
partamento de Morbihan. Después de una discusión muy animada, fue apro­
bado con un párrafo adicional que propuso M. Manguin D’oins.

La Cámara adopta sin discusión el proyecto de ley que concede 1203 fran­
cos para concluir la escuela de medicina de París.

Se procede á otro proyecto relativo á las funciones del cuarto aniversario 
de Julio. La Cámara adopta la modificación de M. Pelet (de la Lozere) que 
reduce el crédito de 4009 francos á una mitad. Fue aprobada la 1 ay por 173 
votos contra 121.

Se da cuenta del proyecto de ley que abre al ministerio de lo Interior un 
crédito de I.2U03 francos, que deberán distribuirse á título de socorro entre los 
que han padecido por consecuencia de los desórdenes de León en los dias 9, 10, 
11,12, 13 y 14 de Abril de este afio. La comisión propone que se reduzcan 
los socorros í un millón, y que se distribuyan-únicamente entre los mas infe­
lices.

M. de Raneé examina la cuestión bajo el aspecto moral y político, y vota 
contra el proyecto de ley.

M. de Champanhet sostiene le reducción propuesta por la comisión.
M. Ganneron vota contra el proyecto de ley , y pide que se concedan 6009 

francos á favor de los que han padecido en los desórdenes de la ciudad de Pa­
rís; pues los habitantes de esta se han defendido, mientras que los leoneses han 
permanecido impasibles.

£1 ministro de lo Interior explica los motivos que han impedido reorgani­
zar la guardia nacional de León. Dice que el pueblo leonés no presenta como 
eu Otras ciudades de Francia aquella clase media, amiga del órden , interesada 
en su conservación , y que forma en todas partes la fuerza de la guardia nacio­
nal. La clase de los fabricantes está separada de la de los jornaleros sin haber 
ninguna otra intermedia. Formar una guardia nacional con elementos tan des­
conformes es una cosa en extremo difícil y muy peligrosa. Por lo demas no 
debe creerse que los leoneses han mostrado cierta simpatía á los sublevados: han 
sido víctimas de las insensatas tentativas de un corto número, y se ha visto áf 
algunos soldados partir su ración con los que por efecto de los desórdenes care­
cían de medios de subsistir; de manera que las tropas francesas han defendido 
y dado de comer al pueblo de León. (Movimiento de admiración.')

Se hace la objeción de que los que han padecido eran autores de los desas­
tres ; pero los propietarios de las casas no deben ser castigados por acciones de 
sus inquilinos. La ley no concede una indemnización, sino un socorro,.que úni­
camente se ofrecerá á los mas necesitados.

MM. Pelet y Ganneron retiran las modificaciones que respectivamente 
habian propuesto.

En el escrutinio secreto fue desechada la ley por 189 votos contra 109. 
(yiva tentación )

Se levanta la sesión i las cinco y media.

ídem db ros pa*x».. fe tinte del 17 de Mayo.

El ministro de la Guerra presenta á la Cámara dos proyectos de ley (adop­
tados por la de Diputados, y relativos á la suma de 22 millones en créditos 
adicionales para mantener el efectivo del ejército hasta l.° de Julio de 1835.

Se nombra una comisión para examinar los títulos de M. Baillot, elevado 
últimamente á la dignidad de Par, y otra para examinar un proyecto de ley 
relativo al desmonte de bosques.

La Cámara vota sin discusión el proyecto de ley sobre concesiones de tier­
ras de sefiorío en Córcega, que fue aprobado por 96 votos contra 4-

Se termina la sesión con diferentes peticiones de interes privado.

idbu de los diputados___Sesión de idem.

Se informa acerca de varias solicitudes particulares.
Después de oir la Cámara á varios oradores sobre la construcción del puen­

te de Cubzac, aprueba los dos artículos del proyecto de ley, y otros dos adicio­
nales propuestos por la comisión.

Se adoptan sin discusión los diferentes articuló* del proyecto de ley relati­
vo á la construcción de un canal de navegación , de cuenta y riesgo de M. Bo- 
yer Fonfrede ; entre la represa de Arcachon y el estanque de Mimizan.

Se procede41á discusión del proyecto de ley relativo! los préstamos he­
chos al comercio de libros é impresiones. 1

M. Vatout dice que ha examinado las obras que ha dado el comercio de li­
bros en seguridad de las sumas que le fueron prestadas, y que son 'muy buenos 
libros, de loa autores mas distinguidos, y en número suficiente para establecer 
bibliotecas en las ciudades que no las tienen.

M. Testé se opone á que se admitan libros'en pago, pues en este caso, ha­
biendo también hecho un préstamo á los ebanistas , no se les podrió negar admi­
tir NU muebles en pago. M. Fermín Didot apoya el proyecto por la utilidad 
que resultaría á la juventud, á la que se podría proporcionar biblióteéas coa 
bastante equidad. /

Se procede á la discusión de artículos. El primero y único es el siguiente] 
nEl ministro de Hacienda está autorizado para redimir del capital, intereses y 
demás gastos,;4.1os libreros que se han.interesado eo el socorro dé 30 millones 
abierto al comercio por ley de 17 de Octubre de 1830 , y que ofrezcan al go­
bierno ceder las.obras que ban dado en seguridad.” Se procede i la votación, y 
queda desechado pói. 14O votos eoiKta'91. Se ievaita la sesión-

____Por la correspondencia de Argel se sabe que los primeros detalles de (a
discusión solemne ocasionada en In Cámará electiva Con motivo del presupuesto 
de aquella colonia, llegaron á dicha ciudad en el momento éñ que se experi­
mentaban grandes turbulencias en todo el territorio que la rodea. Las siguientes 
noticias, y particularmente el discurso del presidente del consejo, en que se 
contiene la firme resolución de conservar aquel dominio, habrán calmado los 
temores de los franceses y de los indígenas que habitan la capital, contribu­
yendo i disminuir la irritación de los habitantes circunvecinos.

Trataremos dé poner en órden la relación de los acontecimientos que nos 
han comunicado nuestros corresponsales.

Al Oeste de la’ ex-regencia, Abdel-Kader, de resultas de su tratado con 
el general Desmichels, se ha hecho sospechoso á la mayor parte de las tribus 
que le obedecían. Sorprendido en su campo por los insurgentes, ba perdido 
cuanto poseía, y con muchísimo trabajo y después de haberle muerto dos ca­
ballos, ha podido entrar en la ciudad de Mascara, posesión susceptible de una 
larga defensa, donde con los pocos que le han sido fieles permanece sitiado.

Ofrece cuidado la muerte de un agente consular enviado cerca de Abdcl- 
JCader, en virtud de convenios celebrados entre él y dos oficiales de ingenieros 
ó del «tado mayor encargados de levantar quintas entre Tremecen y Mascara. 
{Se irí á socorrer i este gdfe! La guarnición de Orán es por desgracia ttuiy pq- 
■co considerable para que pueda enviar un destacamento i una distancia' tan 
grande de sus muros, atravesando un país insurrecionado; y si no se le socor­
re inmediatamente, siendo su alianza con nosotros la única causa de su infor­
tunio, ¡cuánto perderán de su prestigio las armas francesas! Siempre nos ha 
parecido de funesto agüero la precipitación con que se ha obrado en Orán : si 
se hubiera formado una idea mas exacta del carácter indígena, se hubieran 
evitado muchos errores.

Con motivo de una función religiosa en la ciudad de Mazouna, ccrea de 
Mediana en el Sur, ha habido una sangrienta reyerta entre los árabes y los cou- 
gloglis, que son muy numerosos eñ estos sitios, de cuyas resultas han quedado 
en el campo de batalla de 200 á 3U0 muertos.

Al Este de la regencia, el bey de Consiantina iba á salir con fuerzas con­
siderables á una expedición secreta , cuando ha descubierto una conspiración 
tramada contra su persona : ha hecho ajusticiar á los principales autores de ella, 
y ha creído prudente quedarse en su corte. Su primer ministro ha tomado el 
mando de la expedición , cuyo objeto se sabrá muy en breve.

En la región meridional, que es la mis cercana á Argel, los hadjoutas, 
tribu revoltosa y guerrera , han empezado repentinamente á cometer toda espe­
cie de violencias contra sus vecinos. Otras tres tribus, la de Surnata, la de Beni- 
kalli y la de Beni-moussa , se han reunido contra los hadjoutas, y los han ci- 
terminado, perdonando solamente á los que han podido invocar la clemencia 
del vencedor, poniéndose, según ellos dicen, bajo la protección divina.

En medio de ¿estos diversos síntomas de adversidad se han recibido noticias 
de los primeros discursos pronunciados en la Cámara, de cuyas resultas les ha 
entrado un terror pánico á los colohos franceses, que no ha tardado en comu­
nicarse á los moros, y sobre todo á los judíos. Se han hecho muchos preparati­
vos de viaje, y los mas absurdos rumores esparcidos no sin malicia , han acre­
centado las inquietudes. £1 paquebote siguiente habrá reanimado la confianza.

Todos estos hechos prueban mas y mas lo mucho que importa el remediar 
cuanto antes el estado infeliz á que ha reducido la ignorancia, aun mas que la 
mala fé , una posesión tan importante y tan rica de esperanzas, si se atiende í 
hacer lo que la conviene. La conclusión de las sesiones dará al ministerio de la 
Guerra el tiempo necesario para sentar sobre mejores bases el servicio público 
de Argel. Es de esperar que no se dilatará mucho la nueva organización. (Alm- 
/ ajero)

__ Escriben de Lausaha , fecha 16 de Mayo*
»Ya se acerca el 30 de Mayo, dia indicado para la interrupción de todas 

las comunicaciones con Jos Estados del Rey de Cerdeña, en caso de que la 
Suiza se rehúse á ceder á las exigencias del gabinete de Turin; y no parece sin 
embargo que se haya tomado aun medida ninguna para establecer un bloqueo 
contra nosotros en la frontera de Saboya , si se exceptúa un refuerzo de algu­
nos miliares de hombres enviados últimamente de Turin á Chambery , que pa­
rece motivado por la próxima Llegada del Rey á esta provincia. Se continúa 
refrendando en la cancillería del consulado sardo en Ginebra los pasaportes 
suizos para la Saboya, y no ha aumentado la severidad en las aduanas, y pe^ar 
de las exportaciones é importaciones extraordinarias ocasionadas en los dos paí­
ses por el temor del bloqueo; antes bien , gracias acaso á la precocidad del ve* 
rano, ha habido mas concurrencia ahora que en 'Mayo del año pasado en las 
aguas termales de Aix j de San-Gervaaio-de-Faucrgay. Debemos añadir á es­
tos síntomas favorables el inmenso interes que tienen la agricultura y el co­
mercio de nuestros vecinos en la continuación de las relaciones pacíficas que 
han existido hasta ahora en los dos Estados. La Suiza occidental es el desembo­
cadero natural para los granos de la mayor parte de la Saboya:- Lau,sana,, Ve- 
vey y Ginebra tienen que ser inevitablemente ios mercados de todo loque, 
componía antes el departamento del Leman. Genova es en el mismo, grado 
que Marsella el puerto de mar de la Suiza. No se deciden los gobiernos coq fa­
cilidad á romper relaciones tan ventajosas para los dos países exponiéndose á 
ver al comercio su¡2o buscar y conservar otro camino.

“Observamos también que estas medidas hostiles, decretadas ab trato, de-' 
berian para ser lógicas ser eternas-, pue9 que su interrupción estriba sobre úna 
condición inejecutable. Aun-dado caso de qu©-jos gobiernos suizos abjurases 
todo sentimiento de dignidad nacional, no tienen medio alguno posible de per­
seguir j Castigar á los autores de delitos cometidos en un territorio «Xtfráhgcro. 
Todo, pues, indica que no téndrá resultado alguno la malhadada itotft dte *21 de 
Abril, destinada únicamente, según todas lás apariencias, á ptodectr úna fuer­
te impresión en el ánimo de ios cantones que dudaban^ todavía7«tí-satisfacer i 
las justas reclamaciones contenidas en la nota sarda del toes de^Febrero: la cláu­
sula conminatoria es ya enteramente inútil habiendo satisfeChoálaXlegítimas 
pretensiones de la primera nota.** (D* ¿fe Debates.')

„■ . -Mientras el hermatío del lord Gastlereá§h, ministro <jué la tónta Alianza 
obligó i suicidarse, hacia esfuerzos para excitar la Cámara alta contra la crnSn* 
cípacioü de la Península, ya con el pretexto de ofensas Irrogadas i los súbditos 
inglesas en la persona dehíotonoVCampbeH , ya eonei da haberte deprimido b
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¿igflftfad de la Oran Bretaña par ík publicación de üti decrefo expedido por 
P. Pedro, M. Barrng repetía el ataque en la Cámara de los Comunes. Esto 
diputado atribuía la declinación del comercio ingles al gabinete whíg, olvi- 
diodo qué.la verdadera causa debe buscarse eti el largo estado de paz, en las 
cóSseciáncias-y variaciones que induce el trascurso del tiempo ,y en el fomen­
to que dieron á La industria continental los decretos de Berlín y de Milán.

M/Bartng y M> Robimon ya que no podían apoyar la acusación contra el 
ministerio en sólidos fundamentos, recurrieron á miserables chanzas, tales co­
mo decir que'poco les importaba que reinasen en España y Portugal dones ó 
¿orlas \ supuesto que lo único interesante eran los intereses deí comercio britá­
nico* Pero una idea semejante es tan falsa como agena de buen juicio, porque 
estos señores deben sin duda saber que mas ventajosamente se hace el comercio 
con las naciones ricas que con las pobres, y que Ja riqueza es compañera inse­
parable de la libertad, asi como la pobreza es aliada del despotismcrTPero ellos 
i la cuenta toman la palabra comercio por sinónimo de aristocracia, y el in­
terés de Inglaterra por las pasiones del partido retrógrado.

En la sesión de Jó del actual M. Vyvian salió á la palestra interrogando 
al ministro de Negocios extrangeros sobre el tratado de la cuadrupla alianza , y 
jobre la entrada del general Rodil en el territorio portugués. Lord Palmerston 
respondió categóricamente que en efecto existia el tratado; que su ratificación 
en Lisboa se había diferido por una simple formalidad, y que el general Ro­
dil Había pasado la frontera en persecución de D. Carlos, el cual contra las 
órdenes del gobierno de Doña María, reconocida como Reina por la Gran- 
Brelaña , no había querido salir de Portugal. Después de una contestación tan 
precisa se dió fin á los debates sin que osasen los torys prolongarlos ó darles 
un giro que mostrase su malevolencia. Esto prueba que el tratado de la cuadru­
pla alianza tiene á su favor la poderosa fuerza de la opinión, y que nadie so 
atreve ¿^combatirle, á lo menos abiertamente. (Mensajero.)

__—Se lee en el Diario de los Debates lo siguiente: »No quiera Dios que
vaydfrios á abrir una escena de polémica sobre la tumba misma del general La- 
fayette-. Mas supuesto que la,calma con que se han celebrado sus exequias es un 
motivo de tristeza pára ciertas personas, y que por ello se dice que ha degene­
rado el espíritu público de la nación , séanos permitido felicitar el espíritu pú­
blico por haber triunfado del espíritu de desorden. Nosotros, lejos de ver en 
«te suceso una muestra de desaliento ó flaqueza moral, vemos al contrario una 
señal de mejora y de adelanto.

El espíritu público ni merece los elogios que se le han dado por los acon­
tecimientos pasados, ni la censura con que se le acrimina por los presentes. No 
es ciertamente espíritu público el que se ha apoderado por espacio de tres años 
de todas las solemnidades de la nación, para mancharlas con el desorden y la 
sed cion \ no es el que se lanza sobre el féretro de los muertos como sobre una 
presa para excitar el furor de las pasiones; no es el que fue causa de las san­
grientas escenas que acompañaron el entierro del general Lamarque; no es el 
que durante tres años ha convertido ias mas gloriosas conmemoraciones de la 
Francia en días de alarma y de terror; no es en fin el que ha turbado ia pom­
pa cívica de nuestras fiestas. ¡Ah! Sí el espíritu público pudiera ser acusado de 
cómplice en los desórdenes acaecidos, no seria en tai caso sipo por su genero­
sidad y paciencia en -sufrirlos por tanto tiempo. —

El espíritu público ha rodeado con fúnebres obsequios y con silencioso re­
cogimiento la tumba del general Lafayetie, impidiendo que el desorden viniese 
á mezclar sus acentos de furor con la grandeza magesluosa de una solemnidad 
nacional; y la tristeza de un inmenso pueblo derramado en toda la carrera, y 
el numeroso acompañamiento de guardias nacionales de todas opiniones que es­
coltaban al representante de la revolución de 1789 y 1830, han sido para él 
mas sinceros y nobles ho|nenages, que los gritos de una muchedumbre desen­
frenada , que solo busca en la muerte de los hombres grandes un pretexto para 
mover confusión y alborotos.

Si én tales circunstancias, tristes y solemnes, las demostraciones clamoro­
sas de los partidos y su luto exagerado ya tienen algo de fingido que contrista 
el alma, ¿qué será si vemos que lo último en que se piensa es en honrar las ce­
nizas dé un Ciudadano benemérito, sino al contrario en aprovechar la ocasión 
de reunirse para dar el grito de sedición , y profanar la morada de la muerte * 
¿Hubo en el mundo espectáculo de mayor desolación que el que se vió en el 
entierro del general Lamarque? El pueblo no ha podido menos de acordarse al 
pasar por las mismas callesacompañando el cadáver de Lafayette , de lo que 
sucedió entonces: aquí, se decían unos á otros, empezaron los gritos en toda su 
fuerzar-xllr *e derribaron las puertas: acá se rompieron los cristales y ventanas: 
acullá , en fin , se enarboló la sangrienta bandera colorada, y se oyeron los pri­
meros tiros. ¿Acaso se pretendía celebrar las exequias de Lafayette de un modo 
semejante ?_¿ Asi se señalan los progresos del espíritu publico?

¿Qijer&is saber cuándo puede decirse que ha degenerado el espíritu público? 
Cuando, huye y se-abate, y deja el campo libre al espíritu de desórden; cuando 
no sabe hacerse respetar de la anarquía; cuando sufre que una minoría turbu­
lenta "EujelJc la santidad de las leyes y las reglas de la decencia y del pudor: en- 
,tpnqe$ Ea degenerado realmente. Pero si la calma que hemos visto en el entier­
ro del general Lafayette demuestra, como asi lo creemos , que ya se acabaron 
las saturnales de la sedición; si en adelante el pueblo de París puede contem­
plar sin sobresalto la proximidad de sus fiestas nacionales, de los aniversarios 
de.sus grandes ¿pocas; de sus ceremonias civiles y religiosas; «'quién se atreverá 
¿ decir que esto es una señal de degradación del espíritu público: - Acaso se gra1- 
dfe el movimiento moral é intelectual de los pueblos por el número de asona- 
das qpe suceden en un mes ó en un año! «Decrece el espíritu público cuando 
Be enfrena ^ anarquía? Quizá se toma por espíritu público el espíritu de des­
órden , y si asi es, en verdad que ha degenerado, y que va á desaparecer prory- 
ttaáieñt1ese acsiba por momentos, y esto es lo que nosotros líamamqs espíritu 
.de progrtso y de adelantamiento social.
- Si algo ha podido turbár los ánimos en medio del luto popular ppr el ge*- 
iieriil t*afayeuc , no son 'la* precaucione^ tomadas por el gobierno con el objeto 
de mantener la tranquilidad, sino la inquietud que todavía: dura en-los habitan­
tes de Parts, y que es el*fruto de tres años de alarmas y de Conmociones viow 
lentis.Esto es lo qué quita el prestigio á nuestras solemnidades, no permite 
al cprazoo fruregarsf sentimientos generosos que inspiran : esto es lo que 
da tanto á los dias de alegría , como de luto , un aíre de iristeza y cierta com­
presión interior* Mas i quién tiene la culpa de que asi suceda! i Porgué la gütt*

y 499
día cívica, cuando acompaña un funeral, está siempre con ias armas en ia mano* 
como si hubiese de curraren batalla? «Por qué al mas mínimo ruido éjue se 
oye , ya cree todo el mundo que se há empeñado el combate? «Por quéden fin, 
la sociedad entera vive en una perpetua alarma! Que respondan aquellos que no 
han dejado pasar ninguna ocasión sin alterar ia tranquilidad pública; que han 
obligado ¿ la guardia nacional á hacer armas contra ellos; convertido los pue­
blos y ciudades en campos de batalla?; señalado toda función pública coa un 
motín; cometido un atentado en cada fiesta nacional. El recuerdo de las honras 
del general Lamarque ha estado presente á todos le» entendimientos, mientras 
han durado las del general Lafayette.

| Anarquistas', traed á la memoria vuestras prometas) de Las cuales no habéis 
cumplido ninguna. Vosotros decíais que cuanto mas libre fuese la prensa, ma­
yor templanza mostraríais, y sin embargo no os habéis aprovechado de la li­
bertad de escribir sino para hacerla un instrumento de desórden y de revolu­
ción. Vosotros decíais que bajando el censo electoral á 200 francos, la Fran­
cia seria el país mas libre del orbe, y no obstante pedís ahora el voto uni­
versa!. Vosotros habéis conseguido todas las libertades que reclamabais en 
tiempo de la restauración, y á pesar de esto obráis como si no tuvieseis *ningu— 
na. La Francia esperaba ver salir el órden de la libertad, y vosotros no le 
habéis dado otra cosa sino tumultos, guerra eivíl y una inquietud perpetua. 
«Cómo habéis sacudido el yugo de toda ley, los que siempre teníais en boca el 
órden legal? Vosotros habéis insultado la persona del Soberano, escarnecido á 
los defensores de la monarquía constitucional, y puesto en duda hasta el dere­
cho de propiedad. No os quejéis, pues , si el pueblo, como decís, se considera en­
gañado: la culpa es vuestra, porque solo vosotros habéis hecho vacilar su fe po­
lítica y entibiado su entusiasmo: por vosotros tiene el pueblo que ocuparse ante 
todas cosas en Ja conservación del órden, porque él orden es ei primer objeto 
de vuestros ataques.

ESPAÑA.

Madrid 9 de Junio.

Extracto deí parte remitido por el gobernador civil de la provincia de Al­
bacete D. Ramón Giraldo con fecha de 10 de Mayo último.

Elogia á las juntas de arbitrios establecidas en ios pueblos, y se lamenta de 
no poder satisfacer sus deseos por la falta de fondos, y por no hallarse todavía 
en ejercicio las autoridades creadas por la ordenanza de montes.

Recomienda la solicitud de Elche de la Sierra para que se le distribuyan 
algunos terrenos sobrantes que lindan con su término.

Se han puesto en ejecución las Reales órdenes , en virtud de las cuales 
quedan los propietarios en el pleno y privativo goce de tos pastos y rastrojeras 
de sus tierras.

Asegura que los pósitos son de muy poca utilidad en aquella provincia , ó 
mas bien perjudiciales por las razones que expresa.

Se empieza á mejorar la cria de la seda y los tejidos de lienzos y paños 
comunes: ya ofrece una bella perspectiva la fabrica de zinc , establecida en 
Riopas; á esta seguirá la de latón, y se va también á poner en actividad una 
herrería en el Salobre, aldea de Alcaráz.

Según parte de Socobos, en un arroyo de su término se descubren después 
de Jas avenidas, indicios de cierto metal desconocido; y á muy poca distancia 
se halla otra mina que se cree sea de carbón de piedra.

Alaba el zelo de aquellos naturales en promover el bien público y su de­
cidida adhesión á la Reina nuestra Señora Doña Isabel zi.

Espera destruir ia plaga de ladrones que infestan los caminos con el auxi­
lio de Ja compañía de seguridad que se está organizando, y la Milicia urbana 
que ya se halla casi formada.

Instruve varios expedientes sobre escuelas de primeras letras, y ha preve­
nido al ayuntamiento deTarazona que forme ei presupuesto de los castos ne­
cesarios para la reparación de su cárcel, y propooga arbitrios á fan de realizarle.

Extracto del parte remitido por el gobernador civil de la provincia de Ba­
dajoz D. Martin de Pineda con fecha de 17 de Mayo último.

Se ha valido de cuantos medios ofrece el arte y las circunstancias particu­
lares de los pueblos para destruir la asoladora plaga de la langosta.

Se ha apresurado á distribuir con la debida economía y justicia los granos 
de los pósitos entre los labradores necesitados.

Ha remitido al ministerio muestras del tabaco cultivado por el párroco del 
valle de Santa Ana; y está formando una colección de muestras de rumas de 
plata , cobre y carbón de piedra , que también remitirá.

Ha mandado construir cajones para la plaza del mercado de aquella capital.
Piensa establecer un sistema racional y uniforme de escuelas de primeras 

letras; y entre tanto na ha dejado de mejorar el estado de algunas de ias exis­
tentes. .

Ha dispuesto sacar á pública subasta la obra de la cárcel de aquella ciudad 
y de la de Olivenza.

Se está activando la ^form ación de dos compañías de seguridad-, las que-, jun­
tamente con la Milicia urbana, bastarán para aiaatéflor el orden en cualquiera 
«aso que se ofrezca*

. ■ i ■ «ataawi ' — ■■ ■ ■

Poesías s rice tas castellanas' segunda forte. Musa épica , 6 toitccion de 
Jos froto/ mejores de nuestros poemas herviros: recogidos y ordenadbs por Don 

«Manuel José Quintana; Madrid, 1833 : dos tomos en 12*°
• V*. iM multiplicidad é ímppmticia de lod sucesos políticos han robado á esto 
■obra‘*interesante uáa parte'de la' debida atención qde hubiera obtenido fácil— 
-«nentc á haber aparecido en tiempos mas ftrabquilos- El Sr- Quintana, qae e*i 
la colección de. Poesías seieetasr castellanos , libro clásico y digno de los bes- 
.(torea de la reithpreaion que ya ha obtenido, elevara uo mwhiwmo grawftoto 
lá ht gloria dexmeatros poetas lírieos*^ bucólico*, pretende* en esta ■regsrmdu 
parte de aquelU empresa, mostrar á la Europa literaria hasta donde han Ue- 

. ,g¿4o lo* cafarnos de la musa castellana en la epopeya: género el mas difieil de
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todos, como lo pnieba d epilo puntero de poemas de esta clase que lian raya­
do en la perfección, y qué son mirados y estudiados como modelos.

El autor lia desempeñado esta, empresa con la delicadeza de gusto y la 
maestría que de él debía esperarse. En el prólogo que antecede ¿' la' colección, 
después de confesar paladinamente que entre los.siete poemas.dignos de consi­
deración que ha producido nuestra lengua, á saber: la Araucana de Ercilla, 
el Manserratt de Viriies ,1a Bttica-de Juan de la Güera', la Crittiada del 
P. Hojeda, la Jntwnr/oM dé la cruz de.Zárate, la Jera talen de Lope, y el 
Bernardo de Valbuen» , ninguno puede presentarse como obrá clásica y maes­
tra , explica detenidamente y con sumo discernimiento, y filosofía? tamo las 
trenas calidades-como, los defectos de. los mencionados poemas. Este prólogo • 

•es Verdaderamente un modelo de crítica literaria.
v Resuelto pues el Sr. Quintana á copiar los fragmentos mejores de estas 

composiciones , lo haca,,- en cuanto le es posible, de manera que formen una 
narración seguida: siendo los poemas 1 en que ha podido conseguirlo con mas 
felicidad, la Criitiada y el Bernardo, que son también Ips dos en que sobre­
salen mas calidades épicas de estilo y composición; pues aunque el asunto de 
Jl*an de la Cueva, que es la conquista de Sevilla por Fernando el Santo, esta­
ba perfectamente escogido, las fuerzas de este poeta eran muy ñacas para des­
empeñarlo. Si en la invención de su fábula ( dice el Sr. Quintana después de 
haberla analizado) hay tanta escasez de ingenio y grandiosidad, este vacio está: 
lejos de compensarse con las bellezas de la ejecución: porque faltaba á este, 
poeta aquella vivacidad de fantasía precisa para describir con animación y coa 
gracia, y carecía también de la elocuencia patética con que se pintan las pasio­
nes y se da vida á los diálogos. En la narración es mas feliz á veces.....Su dic­
ción , ya dura , ya violenta, ya pobre , se arrastra casi siempre con pena, des­
nuda de garbo y de fantasía.” ,

El primer tomo contiene los fragmentos de los seis primeros poemas, co­
locados por el órden cronológico probable de su composición, y el segundo los 
del Bernardo de Valbuena: seria necesario copiar todo el prólogo del Sr. Quin­
tana , si hubiésemos de dar una idea de las obras y de sus autores. Pero unas y 
otros son bastante conocidos en nuestra literatura , excepto la Crittiada y el 
P. Hojeda su autor. Y asi nos limitaremos á hablar de este poema y del Ber­
nardo : el primero, porque debemos su publicación y conocimiento al Sr. Quin­
tana; y el segundo, porque es muy importante para los progresos del gusto y 
del conocimiento de la literatura española saber á qué nos debemos atener acer­
ca del mérito poético de Valbuena.

Y empezando por su elocución, creemos que seria muy fácil presentarla 
como perfecta y acabada, citando los trozos hermosísimos y en gran número 
que contiene el Bernardo, asi como seria igualmente fácil probar que Valbue­
na es el peor de los versificadores, el mas prosaico de los poetas, y el menos 
juicioso de los escritores , citando los pasages, también en gyan número; en los 
cuales es mezquino , é infelicísimo en los pensamientos; duro y arrastrado en 
los versos, y sin ínteres ni gracia en la dicción. El Sr. Quintana nos da la ex­
plicación de este aparente enigma, diciendo, bajo la fe del mismo prólogo que 
Valbuena puso á su poema, «que aquella obra era fruto de sus primeros traba­
jos , y una aplicación que quiso hacer cuando jóven de las reglas de humanida­
des que acababa de aprender en las aulas de retórica.” Ahora bien: «un poema 
heróico, como añade muy oportunamente el Sr. Quintana , no es ciertamente 
obra de ensayó.” Valbuena, ocupado después en los estudios severos de su pro­
fesión, no tuvo tiempo para refundir y enmendar la obra de su juventud.

Esta, pues , debe considerarse no como una composición , sino| como 
un estudio. No es la producción del genio perfeccionado por el juicio, sino del 
imtinto juvenil: y considerada bajo este aspecto es admirable: porque ;quién 
no se asombrará de ver, en el inmenso número de S3 octavas, hechas a todo 
el correr de la pluma, tantos y tan grandiosos pensamientos poéticos, expresa­
dos con todo el estro'de la musa de Homero y de Virgilio, al mismo tiempo 
que se observan en los que anteceden y preceden la falta de gusto y de madu­
rez! Valbuena poseía naturalmente el verdadero talento poético de la descrip­
ción;'Sus cuadros están llenos de rasgos hermosísimos, originales, y que hala­
gan la>.fanlasia. Sus comparaciones, generalmente hablando, son propias y su­
periormente acabadas;.y en fin, lucha felizmente con los poetas latinos, de 
cuyas imitaciones está lleno el poema. '

No es, pues , el Bernardo de Valbuena una obra de perfecta elocución; 
pero én los trozos buenos es muy digno de estudio é imitación por su riqueza

Llozanía, en lo cual dejó muy atrás á los demas poetas de su siglo. El mismo 
>pe de Vega, que le «cede indudablemente en facilidad y en dulzura , no es 

tan rico,:ni tan animado y vigoroso. La que hay malo en el Bernardo (y es 
mucho) debe atribuirse á la precipitación del trabajo, á la exuberancia de una 
fantasía juvenil no moderada por el gusto y la reflexión; y en fin, á la falta 
de lima en una edad: mas madura : lo que hay de bueno ( y también es mucho), 
es todo obra del genio. . . . , ,

Esto en cuanto á l» elocución. En cuanto á la composición del poema se 
observa Ja.tnismaunezdh de talento yde incorrección ; pero en lós defectos dé esta 
parte esmas culpable Vaábuena, porque en-úna epopeya como la que él imaginó, 
erró á sabiendas én la elección de modelo. Quien tenga la paciencia de leer to- 
.dóel'Benardo'biUaTbwiaacciónseguida /completa y acabada, que empieza 
en las pretensiones del Emperador Carlomagno al dominio de España, y con- 
cluye ep la batallarle Rbncesvalles y én la muerte déj paladínRanees á tflanos 
del.béroe de Léneb Estnacción es.excelenteriy, si Adiase reúnen los recuerdds 
de la desgracia^ pérdida de España , la descripción de la monarquía: de ¿Astu­
rias, y los anuncios de la gloria futura de la nación; anuncios y recuerdos que 
Valbuena no olvida^ todo-esto-hubiera bastado para formar un poema excelen­
te y de extensión regular, tal como le da el Sr. Quintana en' los fragmentos, 
huoqucéon Ja. iDeyilabiclÁeivenUja'deser nneio coleccionador. :

- Eerpí Valbúena., «tbiyezi-detomar modelos-mas acomodado» / su genio y’á 
la naturaleza de su poema? quiso registe ¿« pitadas de Ariosbó/é intérpaló.crm 

. 1 ana-epopeya regúlaejiéentfiras caboüeresfca*, ya serias, yi del genero birlesco 
-queofincan la accioh.) dejtlruyeníntfa af -rateré», Éstos Jcfectosne hallft zfes- 
ittdMtJCqi>.smcb$>pefáf££ac¡aléq,al prólogo de ÍMcoleceion: ©bsirúeseque las 
trozos; nséjoi Tersiiiaaeioa del Bernardo ? y en los que hay mar estro héróteo, son 

'•qiMllox en. que akacrihe.il» acción < principal, I y que los episodios: dé aven turas 
•oo , g*aeral meato hablando , la partd matdébü en cuanto ál»-ejocucion. iQhé

pruebe esto, A no que Valbuena babia nacido pura hacer una buena epopeya, 
y no un libro de caballerías!-, - J ’ ■

, Vengamos ya á la Crittiada de Hojeda.:, í la región de Miltonyde Klopj- 
tock. Cualquiera que baya leído,la Mesiada de este último, se admirará com­
parándola con el poema del Eremita español, de no hallar éntre ellos'mas di. 
ferencia que la de los siglos en que escribieron.' En efecto? hay mas ternura, 
demasiada á veces , cp la Crittiada: mas sublimidad, mas filosofía reí¡glosa en 
el poema alemán. Los sentimientos cristianos del P. Hojeda se terminan i ve­
ces en los objetos fisicos, en los tormentos visibles de la pistón del Salvador que 
se propuso cantar: Klopstock. se remonta siempre á la consideración de los ntit- 
terios del mundo interior é intelectual, obrados por la cruz de Jesucristo. En 
una palabra,, el poeta español es mas elegiaco: el aleman mas épico.

Pero en la sencillez del plan, en lo.bien seguido de la narración, en los 
episodios y en el candor del lenguage son muy semejantes. El Sr. Quintana, cu 
su nota á la pág. 262 se admira de que el episodio.en que Hojeda figura los 
demonios con los atributos de Jas falsas divinidades del paganismo, te encuen­
tre en el poema de Millón, y casi con la misma forma: pues ambas dácrip- 
cioncs empiezan por una invocación á los- poderes celestiales. Millón escribió 
mucho después: pero no estfácil suponer, según lo oscuro y desconocido que 
fue /corno ha sido hasta el dia, el libro del P. Hojeda, que el poeta ingles 
tomase de él este pensamiento*. «Podrán los dos, añade el anotador , ser igual­
mente originales: pero siempre resulta gloria no pequeña ¿ nuestro poeta de 
haberse encontrado con una idea poética de esta importancia, medio ógio an­
tes que fuera igualmente concebida por el grande épico inglés.”

Las descripciones de los crímenes humanos, por cuya expiación murió el 
Salvador; del amanecer del dia de la pasión; de la indignación de los ángeles 
al ver los suplicios de Jesús; del eclipse del sol y de los sentimientos que luía 
la naturaleza en la muerte del Hacedor; en fin ,-de la incertidumbre y furor¿e 
los espíritus infernales, manifiestan el genio épico del autor de la Cristiait. 
Solo falta á esta obra para ser clásica, mas igualdad en el estilo y la versifica­
ción , mas corrección de lenguage poético, mas parsimonia en los afectos fami­
liares , mas desenvolvimiento de los pensamientos sublimes que son propios de 
tan sagrado asunto. EL libro de Hojeda en su totalidad es mas bien una obra 
de devoción qite una epopeya, aunque tal vez se eleva, sin pretenderlo, y sola 
por el instinto de su genio, á toda la elevación del poema beróico.

Como quiera que sea , la literatura española debe al Sr. Quintana, no solo 
haber sacado esta composición importante del polvo del olvido; sino también 
haber demostrado que si bien nuestro Parnaso no ha producido ninguna epo­
peya , capaz de agregarse á los grandes y raros modelos de este género, se en­
cuentran sin embargo en nuestros poetas épicos trozos y fragmentos dignos de 
ser estudiados, y las cualidades competentes para haber producido obras mies- 
tras, si el gusto y la corrección hubiesen presidido á sus composiciones. Nos ha 
sobrado genio: pero se conoce la falta del estudio filosófico en* la mas dificil de 
las artes y en su género mas dificil.

so isa de comercio. Cotización de hoy i leu tres de la tarde.
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S. M. la Reina Gobernadora,se ha servido resolver que en la, Redacción 
de la Gaceta haya dos taquígrafos segundos, cada uno con 123 rs. vn. de do­
tación anual, y que los aspirantes sean aprobados por un profesor, inteligente; 
lo que se anuncia al público para que loa pretendientes i dichas planas,dirijan 
sus solicitudes á la Secretaría de Estado y del Despachó de lo Interior hasta el 
dia 30 del corriente.

ANUNCIOS.

Real órden y reglamente para la censura de los periódicos. Edición efe 4?“, igual 
ereto de 4 de Enera dt 1834 sobre fmqsftnra. S* JkaUará óeTÓnca en el4 la del Real decreto, 

despacho de la imprenta Real. 4 6 cuartos.

Los susefiptores al Diccionario'geográfico universal con mapas, pdr ünj sociedttí 
, de literatos, pasarán 4 la librería de Rdzola á recibir los cuaderno* 8 y VóeT toraó 

décimo y dos mapas, que son él dól Brasil y cf deFruaiat continúa abierta: 4» sáscrip-
.clon. ..
——Los suscrlptores 4 la Colección de novelas histórica? 'originales es panelas pasarlo 

f4 recoger el tomo'12 de dicha colección, y 4-° de la frmladi: Sancho Satdana ^ ri 
castellano de Cuetlar, y adelanrar el importe del 13, á ia Librería de Brujen illa. ca­
lle de Carretas, donde sigue abierta la.suscripción, y se dan en venta, súbita;las,dna 
novelas El primogénito de Albur peer que, y El doncelde D. Henriqut eljboiiante, y 
'8 rs. cada tólnó en rústica y 10 én ,parta:' " 1',T
r——Los Miscríptorts 4 los Nanos pélete!pias de ocemtssid- folitica, ó dé l*Vigueta íh 
rus relaciones con,la población, por .JVC- L. Sísmopdq de ifiiamondi.ifradaicidñi al 

.castellano por "D, Francisco Jerez y Varppa» acud irá n, 4 recogeré! cpadMno.4:0nyiÚlr 
limo del tomó I.°, á la librería de Vrana Razóla crt Mád/idv y cp Caranada, 4 la díe 

'••Benedicto. '•• =■ - - --í' .ut :.:.í . - i"T
-Él Duende fie la corte, sátira unívers41, námtco 3iPBe.vende<n:Madr{d l 2 M. 

.en la 
dtco

-por la eserlbdfSta de Saena'Tóbla? 4B:cim4da» personw.que'mierait Uon dóréefióá tís 
-bienes que han quedaba por f»lJ*cimÍeh5p,4binfei»»ro.dp,J>, Joan Roór¡Bi|«a',i natural

Mkho Sr. itiefe, porafiñ por apodwado; pues de lo cotnradld leí parari pdrfúiclo.'

-> < MiEN' LAOéPRENTAREAI-


